
China. -Noticia histórica 

Los más antiguos nombres de príncipes- como Fu-Chi y Chin­
Nung,-únicos vestigios que de la existencia de sus pueblos entrega 
la tradición,- ;nos hacen retroceder a unos treinta siglos antes de 
nuestra era, pero la lista aceptada por todos los historiadores no 
principia hasta mil años después y enumera los emperadores agru­
pados en dinastías, de las cuales la 22 .a ocupa actualmente el trono 

del Imperio del :Medio. : 
No puede pretenderse '1a exactitud completa respecto de las pri-

meras fechas de la historia de China ; sin embargo, las divergencias 
de opinión son mucho menores que cuando se trata de los Farao­
nes, y es de notar que toda incertidumbre desaparece desde !Una 
época contemporánea de los orígenes de la cronología griega: un 
eclipse descrito con gran claridad por los anales chinos, y cuy.as 
fases han sido reconstituidas por el cálculo retrospectivo de los 
astrónomos europeos, permite afirmar que desde 7 7 5 años _antes 
de Jesucristo ( r.ª Olimpiada,-77 5) y durante 2680 años ,..(hasta 
1905), fa veracidad de las fechas chinas es perfecta. 

El texto da los datos que se poseen scbre Nai-khun-ti, cuyo 
nombre se refiere al de los Nakhonte de la Suciana ; tras él vino 
Yau, después Chun el fabrador (~acia- 2250), conocidos principal­
mente por ilos trabajo~ geográficos y agrícolas de su ministro Yu. 

Ese mis'Ino Yu, adoptado por s~ pred~cesor, abre la serie de los 
emperadores clásicos: su dinastía (Hsia) ocupa el trono desde-
2204 a-1766; los Chang le, suceden; después la 3.a familia 
(Tcheu) permanece dur.ante más-oe 800 años en el poder (-1123 
a-249) con un interregno de 14 años (-841 a-827), conocido 

con el nombre de «Acuerd¿ Pacífico » . 
Poco después vinieron los tres filósofos LAO-TSE (- 604 a 

-520), KHUNG-FU-TSE (-5 5 I !1-;479), MENG-TSE (-400 a-
314), contemporáneos de otros pensadores griegos e indus. 

Hacia ~l final de la 13. a dinastía, dividía el país el régimen feu­
dal ; Chi-Hoang-ti (Tsin-chi, Ching-ti) restableció la unidad, aten­
dió a 'la construcción de la «Muralla » y se hizo también célebre 
ordenando la destrucción de los libros antiguos (-213) ; mas por 
una ironía de 'la suerte, su dinastía sólo sobrevivió siete años ia. 

ese acto insólito que había de inaugurar ma era nueva. 
El período de 1a 5.a dinastía (Han) es uno de los más lurbu­

lentos de la historia de China. Wu-ti, rey fastuoso, reinó de I 40 
a 86, Wang-mang, usurpador, de 9 a 24 años después de J . C. 
Poco después, hacia el año 6 5 de la era vulgar, comenzó a pene­
trar el budhismo en Ch,ina, creando un movimiento cuya historia 

corresponde a un capítulo ulterior. 

• 

ORIENTE CHINO 

La 1·ercladera h_ist?ria de la Flor del Jledio» se resumr 
en las variacz~ne.~ del régimen agrícola y del dere· 
cho de. los agricultores a la gerencia de sus tierras. 

• Los dn·ersos acontecimie11tos políticos ,io son sino 
sus naturales consecuencias o simples incidentes. 

CrlPÍTULO XI 
~ +www 

COMUNICACIONES A TRAYÉS DEL ASIA ' ION E~ . .v T ..,, DESIERTOS Y 

CIUDADES MGERTAS. -"-POBLACIOXES y OCUP.\CIOXF.S. - Tlli:RRAS 
D~-,HIERBAS, ~IAJ\DCHURIA, TIBET.- VIAJE DE LOS BAK.· -C.\M­
P,~A,S CHI.~AS.-TIERRAS AMARILLAS.- H OANG-HO y '.' ANG !'SE­

II,IA0G, - AGRICULTORES y EMPERADORES. - FAMlI.IA, F ILOSO­
FIA E H ISTORIA.- COREA.- ÜRÍGEXES JAPO!\'ESES. 

EN tanto que los fenómenos de la historia se desarroll:iban 

alred~clor del ~í edite~ráneo, y las tribus sucedían a las tribus, 

_ las crndades a las ciudades y las naciones a las naciones, 

producrcnd~ de siglo en s iglo cambios de naturaleza diversa, progre­

s~s y regresiones, cuyo recuerdo :;e ha consen·ado más O menos explí­

citamente en nuestros anales, se ,·eri fica ban crnluciones del mismo 
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orden en las otras regiones del planeta a la sazón desconocidas de 

los historiadores de lengua griega y latina. Los medi'os áCtuales 

de investigación en el pasado .sólo permiten hipótesis sobre los acon­

tecimientos que tuvieron lugar en los continent,es y en las lejanas 

islas de Ultramar; sin embargo, sabemos que las condiciones geo­

gráficas del medio, por diferentes que hayan podido ser en stt 

complexidad infinita, determinaron la vida de los pueblos rle esas 

comarcas según procedimientos análogos a los desarrollados por h . 

civilización mediterránea. 

L~ ignorancia cincuenta veces secular en que, acerca de 5us her­

manos· de Oriente, vivieron los pueblos de Occidente, explica cómo 

ha podido imaginarse, desde que las relaciones de Marco Polo reve­

laron a Europa la existencia de la China, que no hubiera habido' 

jamás durante el curso de la historia relaciones directas entre las 

dos vertientes, atlántica y pacífica, del Mundo Antiguo~ y que dos 

humanidades distintas, una blanca y otra amarilla, se hubieran des­

arrollado paralelamente en sus respectivos continentes. Cualquiera 

que fuese la teoría profesada respecto de los orígenes primitivos, se 

tenía como hecho indudable la perfecta independencia recíproca de 

las dos razas completamente diferentes; pero las investigaciones de b 

ciencia contemporánea han demostrado la existencia de caminos bien 

trazados entre el Occidente y el Oriente, hallándose sobre r,ada uno 

lde esos caminos huellas evidentes de un vaivén de las naciones, en 

ocasiones muy activo, aunque los analistas de la época no Jo hayan 

mencionado. Además, el estudio profundo de cada pueblo, de sus 

leyendas y de sus fragmentos de historia, de sus costumbres, usos, 

conocimientos y procedimientos industriales, han puest(); en evidencia 

la existencia de fenómenos de filiación directa y de ¡enseñanza mutua 

entre esos pueblos considerados antes corno separados absoluta­

Ínent~ en medios cerrados. En lo sucesivo no podrá ya negarse <·1 

parentesco, primero entre el mundo occidental y el mundo ichino. 

En primer término el estudio del relieve geográfico muestra que 

en lo referente a la facilidad de las comunicaciones, la vertiente 

oriental del Mundo Antiguo está bien ligada con la vertiente occi­

dental. A este respecto está mucho más favorecido que . la penín­

sula índica, casi cerrada por la. parte de tierra, accesible solamente 

• 

CAMINOS A TRAVÉS DEL ASIA I I 

.., 

DESIERTO DEL LOB-NOR, AL ESTE DEL TAKLA-MAKAN 

,ScglÍ11 1111a fotografía de Sve11-l/cdiu. 

por la del mar. En otro tiempo la India solamente tu,·o relaciones 

directas con el Asia anterior y con Europa por intermedio de la 

Bactriana; los desiertos de la Irania obligaban a los viajeros a dar 

un rodeo por el Notte y a atravesar dos veces el djafragma monta­

ñoso, al Este por el camino afgan de Kabul y del collado de Bamian, 

al Oeste por la brecha 'de Merv y los otros collados de la divisoria de 

los Turcomanos. Por el contrario, desde la cuenca del mar Caspio 

)\ del Aral hacia la Chína se abren varias vías naturales, unas fran­

queando los Pamir, de penoso acceso aunqúe practicables; otras con­

torneando el Tian-Chañ, difíciles (micamente a causa de su largo 

.. 
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trayecto. D,e e,ste lado del ~ orte, en las estepas, el camino se ha lb 

ampliamente trazado por naciones enteras. 

Verdad es que al Sud podría parecer que la~ prodigiosas barre­

ras de los Pamir o ¡«mesetas heladas » pudieran impedir toda comu­

,nicación directa entre el occidente y el oriente de Asia, porque, en 

,efecto, 'como llgadia.s unas a otras, las diversas aristas de los montes 

se 'hallan yuxtapuestas, prensadas, comprimidas y mezcladas por sus 

macizos laterales, de manera que forman una enorme .sucesión de 

muros que ocupan un millar de kilómetros de Sud a ~orte, desde 

las llanuras del Pundjab a las estepas del Ferghana. En esta parte 

del continente no pudo jamás emprenderse una travesía directa, en 

el sentido del ~neridiano terrestre, en una época anterior a la mo­

derna, que suministra a los viajeros recursos de facilidades y como-. 
didad antes desconocidos; se suceden. tantas crestas cerrando el 

horizonte con sus rocas y glaciares, que las mismas aves no fran­

quean directamente en sus emigraciones aéreas, y las contornean por 

el ángulo sud-oriental, no viendo bajo de sí más que una estrecha 

continuidad de puntas y de aristas nevadas que contienen entre sí 

yalJes verdes y profundos; pero de Oeste a Este, desde los valles 

afluentes del Oxus a los del Tarim, los viajeros pudieron siempre 

arriesgarse de una a otra vertiente durante la estación favorable, 

merced a la disposición de las cortaduras de erosión que:, de una 

párte y de otra, :¡urcan paralela:mente la masa de la meseta, cuya 

anchúra media en esas regiones ~s de unos 500 kilómetros. 

Esas extensiones nevadas de los Pamir, sembradas de lagos y 

rayadas con morainas, fueron siempre, hasta en verano, infranquea­

bles para masas considerables de hombres ; la Naturaleza era allí 

harto áspera, el viento demasiado duro, y los escasos pastores que 

conducían sus rebaños a aquellos fondos no hallarían recursos sufi­

cientes para mantener los visitadores. Pero aunque esas alturas 

debiesen aparecer a las gentes de la llanura como la región de la 

frialdad y de la muerte, era necesario, no obstante. que algunos 

atrevidos viajeros tratasen de abrirse un comino a través de sus 

estepas heladas, y se necesitaba porque había atracción de la una 

a la jotra vertiente. Los pastores ,que recorrían las altas praderas du­

rante los meses de la bella estación encontraban en cada lado, a la 

TRAVESÍA DE LOS PAMIR 13 

salida de las gargantas, campiñas pobladas, aldeas y hasta ciudades 

cuyos habitantes, gracias a ellos, ~e ~nantenían en relaciones ,nutuas. 

Por otra parte, la mejor prueba de la existencia de esas comunica-

N" .• 208. Relie1'e tlel Asia centra l 

1 : 25 000 000 
'== ==~1 
O 500 , 

1 
1000 -~ooKil 

ciones consiste en que, sobre las vertientes opuestas de los Pamir, la 

población parece haber tenido los mismos orígenes. Aunque ha­

biendo variado de una parte y de otra con el curso de los jglos, h~ 
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recorrido la misma evolución por las costumbres, la lengua y el con­

junto ele 1a civilización. En los primeros tiempos de la historia, los 

valles del Este y del Oeste, lo mismo que las llanuras subyacentes, 

estaban poblados por Arios e Indo-Euriopeos; en tanto que en nues­

tros días los habitantes son principalmente Turcd-Mongoles, a la · 

vez que en el Turkestan ruso (Khiva, Bokhara, Ferghana, etc. ) y ;e~1 

el Turkestan chino (Kachgaria o cuenca del Tarirn) ; sin embargo, 

sobre las dos vertientes .de ~a cima se encuentran algunas tribus arias 

y aglomera¡ciones «tártaras » muy mezcladas 1 • La elevada arista 

ldivisoria entre el Oriente y el Occidente no había, pues, servido de 

obstáculo infranqueablé para los pueblos de origen diferente ni para 

sus civilizaciones respectivas. 

Según el testimonio unánime de los habitantes, los documentos 

históricos y las l)uellas dejadas por corrientes ele agua actualmente 

agotadas, parece incontestable que en nuestra época se pro<luce en 

Asia central un desecamiento del suelo, sea que ese fenómeno co­

rrespond2. a una fase de la desecación definitiva de nuestro planeta, 

o que se trate de un balanc-eo climático cuyo período se extenderá a 

algunos miles de años. Sea lo que fuere de este problema, uno de 

los más compLejos que se presentan al estudio del geógrafo, puede 

afim1arse que en los tiempos lejanos el vaivén de los viajes era 

mucho :más activo que en nuestros días entre las dos vertientes asiá­

ticas. Es indudable que la cuenca del Tarim, aun más importante 

'como lugar de paso, fué en lo antiguo mucho más habitado que en 

el período contemporáneo, y que ofrecía, por consiguiente, recursos 

más abundantes al comercio del Occidente con el Oriente a través 

de la cumbre de Asia. 

Muchas son las ciudades muertas que Sven-Hedin y otros explo­

radores modernos han descubierto en medio de las arenas invasoras, 

en sitios donde actualmente el hombre no podría encontrar su sub­

sistencia. Es cierto que el desplazamiento de la corriente qe agua ha 

podido en muchas ocasiones producir la emigración de los habitantes 

y el abandono total de las ciudades; pero se hubieran recoristituído ~n 

otros sitios si las aguas que descienden del Kuen-lun n9 se hubieran 

1 Grenard, Missio11 Scienti/ique da11s la Haute Asie : Socie,dacl de Geog., Enero 

ele 1899. 
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agotado parcialmente: el mismo Keria-daria que proveía de agua 

grandes y populosas ciudades que tenían varios kilómetros de cir­

cunferencia, sólo atraviesa la llanura durante una mínima parte del 

año, y, sobre la parte media de su curso, allá donde la poblaci,ón 

se agrupaba en sus orillas, solamente algunas familias de pastores 

saben preservar contra las arenas los abrevaderos para sus rebaños. 

LUPA ENCONTRADA EN LAS RUINAS DE LU-L\N 

Según 1111a fotografía de S,·r 11-Hedi11. 

La ciudad arruinada a la que los camelleros dan especialmente 

el ·nombre de Takla-makan, la primera de las que han sido encon­

tradas en ese desierto, lrnbiera podido contener miles de habitantes. 

Según los objetos que en ella se han descubierto: artesonados, esta­

tuítas y pinturas, puede afirmarse que esta « Pompeya asiática » 

cuenta lo menos mil años, es probablemente anterior a la invasión 

musulmana y estaba poblada por budistas: muchas figuras presen­

tan tipos arios tan bien caracterizados como los de los Persas, otros 

están marcados por un rasgo amarillo en el nacimiento de la nariz, 

como les sucede a anillones de Hindus. Se l1'an encontrado medas de 

•carro en la arena de las dunas, que prueban que el país tuvo en otro 

tiempo carret,eras 1 . Según los exploradores americanos, -en esas re­

giones se habían sucedi::!o variasag[omeras=ones humana:;, sucumbien­

do una después de otra a la desaparición gradual de las .ag~as. 

1 Sven-Hedin, Trois aris de Luties au.r Déserts d' Asie, trad. Rabot, ps. 147 a 153. 


